Mc 14, 1-15,47

El relato de la pasión y muerte de Jesús, constituye la parte más antigua de la tradición evangélica, primero oral y escrita después, desde la fe y para la fe de la iglesia. No debemos leerlo como un informe periodístico de los hechos, sino como la interpretación de estos hechos a la luz de la experiencia pascual y del anuncio de los profetas del A.T. Ni la tradición, formulada ya sustancialmente en la predicación apostólica, ni los evangelistas que la recibieron pretenden hacer una llamada al sentimiento o a la admiración presentando patéticamente al “héroe” de la tragedia que sufre en silencio. Su interés, eminentemente teológico, se centra en el significado de la pasión de Jesús como acto supremo de la historia de salvación.

El Sanedrín aunque podía dictar la pena de muerte, no podía ejecutarla sin que fuera confirmada por el procurador romano, y esto era evidentemente lo que deseaba, pues al  conseguir implicar a los romanos, podrían contar con su guarnición militar para hacer frente a un eventual levantamiento popular. Además si Jesús moría ajusticiado por los romanos, seria clavado en una cruz, y eso contribuiría en desfigurar su imagen: todos verían en él a alguien que había sido antes arrojado de la comunidad de Israel.

Los jueces que habían condenado a Jesús por blasfemo, según ordenaba la Ley de Moisés, lo denuncian ahora ante Pilato por hacerse llamar “Rey de los judíos”, título que teniendo significado religioso-mesiánico, es presentado maliciosamente como un atentado al Imperio De tal manera, Jesús es ejecutado por las dos causas, civil y religiosa.

Jesús calla porque no se retracta de toda su obra, sabe que eso significa que ha llegado su "hora”. Pilato, que no conoce ni la “hora” ni la voluntad de Dios, se extraña. Sin embargo supone el trasfondo religioso del conflicto, y quiere desembarazarse de él, elige el camino de las negociaciones con la gente soliviantada y manipulada por la mala voluntad de los sumos sacerdotes. La razón de esta actitud es lógica, se acerca la Pascua, momento tradicionalmente crítico, y según parece ya antes algunos galileos solicitaban el indulto pascual para  Barrabás, un zelote o nacionalista que había matado a un hombre en una revuelta contra los romanos. 

Los “ladrones” que serían crucificados con Jesús eran también probablemente zelotes, pues sabemos que el historiador judío Flavio Josefo llama así a todos los zelotes. "Barrabás" quiere decir "hijo del padre", y su nombre completo era Jesús Barrabás. Pilato propone a Jesús de Nazaret como candidato para el indulto pascual, pero el pueblo elige al otro Jesús. Sustitución significativa: Jesús, el Hijo amado del Padre, muere en lugar de Barrabás. Por otra parte, Jesús, que era inocente, no hubiera aceptado un indulto; pero es que además convenía que el Inocente muriera por todos los culpables y en solidaridad con todos aquellos que padecen persecución por su amor a la justicia.

Vemos como el proceso de Jesús, quizás indebida pero inevitablemente, se politiza. Hasta el punto que el título o la causa de su condena será: “Jesús Nazareno, Rey de los judíos”.

Después de haber azotado a Jesús, la soldadesca se divierte con él haciendo gala de su corto ingenio y de su gran brutalidad. El procurador romano lo había presentado al pueblo como Rey de los Judíos; los soldados encuentran en ello un buen motivo para mofarse de Jesús y de los judíos. 

El único que ayudó a Jesús a llevar la cruz fue un hombre que venía del campo, un campesino que se llamaba Simón. Este era padre de Alejandro y Rufo. Aunque este dato no añade para nosotros nada importante, tiene sentido si pensamos que Marcos escribió su evangelio en Roma y para los fieles romanos, entre los cuales vivía Rufo con su madre (Rm 16, 13). El encuentro de Simón con Jesús, camino del Calvario, fue para él y toda su familia una hora de gracia.

La mezcla de vino con mirra se daba a los ajusticiados, y era una especie de analgésico. Jesús, que estaba dispuesto a beber hasta la última gota del cáliz que el Padre le había preparado, no quiere disminuir en nada su conciencia en aquella hora suprema. Por eso rechaza el vino mezclado con mirra.

Cuando levantaron a Jesús, clavaron en la cabecera de la cruz el letrero de la acusación, que hasta ese momento había llevado colgado al cuello. Entonces empezaron a desfilar sus enemigos en son de triunfo y, meneando la cabeza, unos le recordaban su amenaza al templo y otros lo denunciaban como falso Mesías. Se repite, pues, la doble acusación: de blasfemo y de sedicioso político.

Los profetas ven en el oscurecimiento del sol una señal que acompaña siempre al Juicio de Dios (Am 8, 9; Is 13, 10; 50, 3; Jer 15, 9, Jl 2, 10; 3, 4; 4, 15). Según esto se trataría aquí de la manifestación de la ira de Dios contra la ciudad y el pueblo que asesina al Mesías que le ha sido enviado.

Con estas palabras comienza el salmo 22 (21), que tiene un sentido mesiánico. En su contento original no implican ninguna duda, ni hay porqué suponerla en la situación de Jesús. Pero son aquí la expresión de aquella inmensa soledad, en la que sólo puede encontrarse el que se ha hecho responsable de todo y en favor de todos delante de Dios.

Uno de los soldados tiene un gesto de condolencia, le ofrece a Jesús una esponja empapada con agua y vinagre. Las palabras con las que acompaña su gesto son desconcertantes. Mateo las pone en boca de los otros soldados (27, 49).

Según Lucas no se trataría de un grito inarticulado, sino de estas palabras: “Padre, en tus manos encomiendo mi espíritu” (Lc 23, 46; cfr. Sal 31, 6).

El sentido salvador de la muerte de Jesús se muestra inmediatamente, y el que parecía vencido comienza a dar señales de victoria: el velo del templo se rasga. Se acabó el viejo culto y los privilegios de los sacerdotes; ahora todos tienen acceso a la presencia de Dios en Jesucristo (cfr. Jn 4, 21-24; Heb 6, l9s; 9, 8; 10, l9s).

Durante cuatro horas, este capitán que comanda el piquete de cuatro soldados que custodian a los reos, ha podido ver el comportamiento de Jesús durante su agonía. Ha visto también lo que ha sucedido en el momento de su muerte, cuando se ha oscurecido el sol. Y aunque este fenómeno pudo ser causado naturalmente por el viento siroco, el capitán, valorando todos los hechos y acordándose del proceso y de lo que en él se dijo, confiesa: “Realmente este hombre era Hijo de Dios”. Con ello quiere decir que el ajusticiado era inocente y que no era un embaucador, también que no era sin más un hombre cualquiera. El grano de trigo ha caído en tierra, ha muerto, y ahora comienza a brotar la espiga. La muerte no acaba con Jesús ni con la causa de Jesús.

